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p o r E S T E B A N P LI J A L S

L término Crietiandad, en una extensa épcea de nuestra

hiatoria, fué sinóhimo de Europa.

aHubo ^tiempoe en que Europa era un país cristiano, en que

^ina Cristiandad poblaba este continente... [y] un gran interés co-

mún unía las más remotas provincias de este dilatado imperio es-

piritual.u Así empieza Novalis el famoso ensayo Die Chrisle►iheit

oder Europa (escrito ya eh 1799), y a pesar de las impugnaciones

que el positivismo pueda hacer a su idealista perspectiva, no hay

duda de que el intenso poeta alemán .intuyó, con una claridad que

iba más lejos que la que le pudiera proporcionar la más minucio-

sa investigación, la fuerza y la nobleza del elemento orientador

y dinámico de la Europa medieval. 5i los románticoa se acercaron

generalmente al Medioevo con propósitos arqueológicos de carácter

histórico y literario o impulsados por una simple curiosidad en

busca de un mundo variado que ofreciera ihdividualidad y colo-

rido local, Novalis se encaraba con el alma de la Edad Media y

descubría la eaencia de eu manera de .ser. Todos sintieron la atrac-

ción de aquellos tiempos aunque nadie como Novalis supo captar

el espíritu y explicar la causa del verdadero encanto de la vida

medieval. Sin embargo, desde la plataforma .que la humanidad ha E3



creído alcanzar a partir del Rehacimiento, ae ha venido deaprecian-

do al Medioevo, precieamente porque ae movía inepirado por ele-

mentoa incomprensiblee en un período poaterior. A poco que se

medite, no obstante, ae verá que no podía eatar falta de luz la

época que fundaba la Univeraidad, aembraba Europa eritera de

ma(;níficas catedralea, producía un Tomás de Aquino y un Fran-

cisco de Aaís, y escribía la Divina Comedia.

Modernamente, el filóeofo de la cultura ha logrado vencer el

recelo de enfrentaree con lo que deaconocía o racionalmente le re-

sultaba de difícil comprensióh, y en nueatroa días no se deadeña

ya el estudiar ^el valor de la intervención de una potencia sobre-

natural en el curao de la hiatoria. El reciente estudio de Chriato-

pehr Dawaon, religion. and the Rise of Western Culture (1), viene

a demoatrar el eafuerzo realizado por el Criatianismo para conae-

guir integrar la variada Europa de la época en aquel orderi inier-

nacional y aquella sólida unidad de espíritu que la fuerza imagi-

nativa de Novalia y au noetalgia de una gran fe nos presentan como

una poética sínteais de una existencia ideal.

• * *

A medida que ae profundiza con el ihteréa de deacubrir los

orígeries de la cultura occidental, ae levanta con máa fuerza la im-

portancia del Criatianiamo, y parece indiscutible que aue gérmenee

más vitalea se encuentran en la nueva comunidad espiritual que

emergió de laa ruinas del Imperio romano. Cuahdo San Pablo ea-

lió de Troya, en el año 49, para dirigirae a Pilipos de Macedonia

-escribe Dawaon- cambió el curao de la hiatoria de una manera

más deciaiva que la 'batalla que tuvo lugar en el miamo eitio unos

cien añoa antea, a pesar de que el hecho quedara inadvertido para

los representantea de la civilización de su tiempo. Sin embargo,

como decía el populacho de Salómica, aquelloa hombrea que pro-

clamaban a leaús en vez de a Céear, habíah vuelto el mundo al

revés.

2^1 (1) C. Dswsox: Religion and the Riae of Western Culture. Sheed and
Werd, Londree, 1950.



Según 1a obra de Daweon, en la tarea formativa de la tradi-

ción de Occidente, el nuevo fermento intervino a travéa de distin-

toa organiemos, siendo los principalea la Iglesia criatiana, las órde-

nes monásticas, la moYlarquía criatiana, el espíritu caballereaco y

de cruzada, el apogeo de la ciudad medieval con aus gremios y co-

fradíae, y los centros culturales representados por las eacuelas ca-

tedralicias y laa universidadea. Todas estas inatitucionea, en lucha

tenaz contra las fuerzas desintegradoras y arbitrarias de la época,

lograron por medio de la fe y las virtudes cristianas conducir a

Europa hacia un ideal de armonización, el cual parece que el ai-

glo XIII h0 estuvo lejoa de alcanzar.

La Iglesia cristiana, heredera de las tradiciones del imperio,

ae acercó a los puebloa del Norte como portadora de una superior

civilización y dotada con el prestigio de la autoridad, la ley y

el nombre romanoa. En el vacío que dejó 1a ruptura de la orga-

nización politica del imperio, la Iglesia fué maestra y legisladora

de los nuevos pueblos. En realidad, San Ambrosio, San Aguatín

y los pontífices Leó1u el Grande y Gregorio el Grande fueron los

padrea de la cultura occidental, pueato que es a través de elloa

que todoa los paíeea del Oeste ae incorporaron a la Criatiandad y

adquirieron una cultura homogénea. La Europa primitiva, alejada

de 1as tierras mediterráneas, no poaeía centro común ni una tra-

dición unificada de cultura eapiritual. Los pueblos del Norte ca-

' recían de literatura eacrita, de ciudadea, de arquitectura, y no

fué siho por medio del Cristianismo y de loa elementos culturalee

transmitidoa por la Iglesia que la Europa medieval oobró ee-

tructura.

Imponderable fué por su parte la labor realizada por los mon-

jea del Medioevo, ya que el monasterio fué la inatitución cultural

más característica de todo el período que es extiende desde 1a de-

cadencia de la civilización clásica hasta la fundación de las univer-

aidadea en el siglo xII. La abadía benedictina constituía un or^ya-

nismo ecohómico independiente como la villa romana, con la di-

ferencia de que en ella no exietían señorea y esclavos. EI monasterio

medieval fué aeimiemo un centro de cultura en el que ee ensefiaba 25
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latín y todaa las artee y ciencias relacionadas con la liturgia, lae

cualea correapondían a laa neceaidadea eapirituales de la época.

Con la converaión de loa pueblos germánicoa al Criatianiemo, la

monarquía adquiría una nueva reaponaabilidad, la de guardadora

de la juaticia y protectora de loe derechoa de au pueblo ; puea ai

el pueblo eetaba obligado a obedecer al monarca, éate no lo eataba

menoe a mantener au juramento de aervidor de Dioe. Si, por un

lado no se diacutía el derecho divino de loa reyea, ella no impli-

caba de ninguna forma, por parte del pueblo, uha obediencia

pasiva ; de auerte que exiate una eatrecha relación hiatórica entre

la idea moderna de monarquía conatitucional y la tradición monár-

quica de la Edad Media.

Con la inatauración del eatado feudal aparece el caballero, cu-

yas virtudea moralea le preaentan como el modelo varonil de eata

aeguhda época medieval. A1 reforzar con elevadae intencionea reli-

giosaa el eapíritu germánico de lealtad peraonal al jefe guerrero,

el caballero ae coneagra, de modo que en virtud de au juramento

pasa por exteheión a aer un defenaor de la Igleaia y de los idealea

crietianoe, y al integrarae en la eatructura cultural criatiana queda

conetituído, al lado del sacerdote y del ca^peaino, en uno de los

trea órganoa indiapeneablea de la eociedad.

En eatas circunetancias, la Igleaia hace un eupremo eafuerzo

para auprimir lae guerras particularea y la anarquís feudal por me-

dío de lae treguas, logrando un objetivo de auperior alcance para

la unidad europea al proporcionar con laa cruzadas ocasión de

oríentar las energíaa bélicas dirigiéndolae contra loe enemigos ex-

ternos de la Criatiandad. El caballero ae enaltece al convertirae

en cruzado, aublimándoae por medio del idealiamo religioso.

Si en el período carolingio y poatcarolingio, el Occidente euro-

peo conatituía una aociedad agraria en la que la vida ciudadana

apenae tenía importancia, a partir del aiglo xii 1a Europa medie-

val ae tranaforma en un mundo de ciudadea dotadas de un espíritu

cívíco tah intenao como en la época cláeica. Formada por loa va-

rioe elementos de ]a deaintegración de la sociedad feudal, eacribe

Troeltach; la principal razón de la exiatencia de la ciudad fué la



paz y el apoyo mutuo : ala libertad y los intereses comunes de

todos los ciudadanos, junto con la libertad de profesión y el de-

recho de propiedad basado en el esfuerzo y la iniciativa persona-

les.n Sin embargo, la moral y 1a religión cristianas pebetraban

completamente estos propósitos de tipo secular, y ala ciudad me-

dieval era un ejemplo de la sociedad crietiana descrita por San-

to Tomásn. Como manifiesta Troeltsch, acon sue catedrales y su

intensa vida eclesiástica, sus gremios y cofradías religiosas, su pre-

ocupación por el bienestar espiritual y material de eue habitantee

y sus instituciones educadoras y caritativasn, 1a ciudad de la época

«marca el pnnto máe alto de desarrollo del espíritu medievaln (1).

Como el mohasterio, pues, las ciudadea del Medicevo consti-

tuían un oasis de seguridad y paz en un mundo transtornado por

la guerra. >Ĵra un lugar de refugio en el qtie bajo la protección de

la Iglesia, las gentes pacíficae se agrupaban y organizaban para

desarrollar libremente su vida espiritual y material, y fortalecetree

contra la arbitrariedad y la violación.

Y fué en este ambiehte cargado de elementoe espirituales -ma-

nifiesta Dawson-- que tuvo lugar la recuperación económica, la

expansión comercial, el incremento de las oportunidades de liber-

tad personal y el gran florecimiento religioso de la cultura cristiana

del Medioevo, cuya expresión artíetica máe eublime ee man^festó

eri la. arquitectura y escultura gótica, que, origiuándose en el norte

de Francia en el siglo XII, se expaneionaron por toda la Crietian-

dad en ciento cincuenta años. La nueva ciudad produjo hombres

nuevos y un nuevo arte, y aunque ambos eetaban condicionados a

los factores ecoriómicos y dependían materialmente del deearrollo

de la actividad comercial e'industrial, estaban inspirados por lae

nuevas fuerzas espiritumles que lo precedían : las rutas de peregri-

nación son más antiguas que l,as comerciales, y los grandes centroe

de peregri^nación son anteriores a las famosas ferias y centroe mer-

cant iles.

Finalmehte, y sobre todo, exietía la cofradía que, bajo la ad-

(1) TflOELT3CH : SOZiallehren der chriatlichen Kirchen eutd Gruppen, pá- ^^
ginae 250-51. Citado por C. Dswsox en Religion and the Rise oj Western Cul•
ture. Sheed and Ward, Londres, 1950, pég. 194.
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vocación de un aanto y con propóaitoe de mutua ayuda eapiritual y

maaterial, proporcionó la aemilla del gran florecimiento de la vida

comunal, gremial y mercantil.

El gremio ea la inatitucíón máe caracteríetica de la eociedad

urbana m+edieval, y au interna eolidaridad lo hacía más indiapen-

eable para aus miembros que la miema ciudadanía, puea era a

travéa de aquél que ordihariamente ee ejercía éata. El gremio cona-

tituía, pues, un microcoamoe que combinaba lae actividadea aecu-

larea y religioeas en el miamo complejo eocial. El altar del gre-

mio, la proviaión de rogativas y misaa para loa miembroa falle-

cidoa, la repreaentación de dramas religiosoa en laa grandea feati-

vidadea eran funcionea gremialea tan importantea como 1a regu-

lación de loa aueldos, la asiatencia a loa enfermoa o neceaitadaa o

el derecho de participación eh el gobierno de la ciudad.

Como fuera, puea, que la ciudad medieval encontraba au expre-

eión caracteríatica en al vida de la Igleaia y en la extenaión de la

liturgia en la vida ordinaria por medio del arte y el eaplendor

de ]aa fieataa religioeae, la pobreza material del individuo quedaba

compenaada por un desarrollo de la actividad comunal y una ex-

preaión artíatica y eimbólica más amplia de lo que hayan coriocido

las opulentaa sociedadee de la Europa moderna.

En reaumen, la ciudad medieval, integrando en su eeno las cor-

poraciones gremialea, ejerciendo aus funcionea económicas y go-

zando de aua libertadea cívicaa, repreaenta la realisación máe eom-

pletu de .los idealea del Medioevo tal como ae deapreride de loa

eacritoa de Santo Tomáe y eue contemporáneos.

El renacimiento de la ciudad viene acompañado de alteracionea

de extraordinaria importancia en la vxda intelectual de la sociedad

de Occidente y en lae tradicionea de la educación medieval, pro-

duciendo los cambioa correapondientea en laa relaciohea entre la

religión y la cultura. Me refiero a la tranaferencia del preatigio

intelectual de las abadíae benedictinaa, centros de la vida cultural

de la primera parte del Medioevo, a lae eacuelas catedralicias y a

]ae univeraidadea.

Hacia el aiglo x^ (aparte la aituación excepcional de Bec y



Monte Casaino) la delantera del eaber y de la educación paeaba

a mahoa de las eacuelas catedralicias del norte de Francia y Lo-

rena : Reima, Chartrea, Laon, Turnai y Lieja, aobre todo la últi-

ma, en la que las eacuelas monásticaa de la dióceaie produjeron una

especie de naciente univeraidad a la que acudían sabioa de toda

Europa.

Durante el eiglo xii, ae formaron las doa primeras univeraida-

dea de Europa, Paría y Bolonia, grandea centroe interaacionalea

de teología y filosofía, l,a primera, y leyea, 1a eegunda. Inmediata-

mente fueron apareciendo en Europa otras muchaa univeraidadea,

en cuyaa aulas ae habían de formar las clasea intelectualea que te-

nían que dominar deade entohcea la cultura occidental. En el

pasado, la unidad eapiritual de la Criatiandad ae había realizado

por medio de la fe y la moral común de la tradición monáatica

de Occidente. Pero con la aparición de laa univeraidadea, Europa

adquiría una nueva disciplina intelectual y ciehtífica que le abría

inmenaos horizontea. No ee puede dejar de reconocer que el dea-

an•ollo de la ciencia moderna no ae habría podido producir ai la

mentalidad occidental no ae hubiera preparado con varioe aiglos

de diaciplina intelectual para aceptar la racionalizacióh del univer-

ao y el poder de la inteligeucia humana para inveatigar el orden

de la natnraleza.

A la tradición europea repreeentada por laa universidadea de

Paría y Bolonia hay que añadir la tradición oriental proporcionada

por España. La escuela de traductorea de Toledo, que en loa ai-

glos XII y xIII fué tan importahte como loe centros citadoe del Me-

dioevo, incorporó a la cultura europea la obra total de Ariatóteles

(que estaba traducida al árabe) aeí como las obras principalea de

los filósofos y científicos musulm.anea y judíos.

Con el nacimiento de las univeraidadea y 1a incorporación de

nuevas corrientea de saber ae preaentaba un gran problema : la

elaboración de una aíYiteais filosófica que uniera la verdad científica

contenida en las enaeñ,anzas de los filósofos con la verdad repre-

aentada por la tradición de la Igleeia y la doctrina de los teólogoa.

La aolución se debió a la Orden dominicana y, sobre todo, al enor- 29



r^e eafuerzo de Santo Tomás, con cuya obra se llevó a cabo aquel

ideal de orgahización universal de la vida humana y el conoci-

miento por medio de un principio eepiritual, que no eataba tan

sólo confinado al gobierno internacional de la Igleaia, aino que

conatituia el espíritu dominante de la cultura del aiglo xtit.

* * s

Sin el Criatianismo, ee ihdudable que la cultura europea no

exiatiría o aería completamente diferente de lo que es en realidad.

Incluso en el Humanismo hay que reconocer la exiatencia de un

elemento definitivame.nte criatiano, pues fué en virtud de loa re-

curaoe acumuladoe en ut► paaado criatiano que loa grandea hombres

del Renacimiento ae encontraron con la energía necesaria para

conquietar el mundo material y crear un nuevo tipo de cultura.

La actividad intelectual del hombre de Occidente --concluye

Dawaon-, manifeatada eh la invención científica y técnica así como

en los deacubrimíentoa geográficos, no fué herencia natural de un

eapecial tipo biológico, aino el reaultado de un largo proceso for-

mativo que cambió gradualmente la orientación del peneamiento

humano y ensanchó lae posibilidades de acción aoc'^,al. Y en este

proceao el factor vital no fué el poder agresivo de loa conquiata-

dores ni la ambición de loa capitaliatas, eino la ampliación del

campo de la inteligencia humana y el desarrollo del ingenio indua-

trioso y creador.

Las otraa grandea culturas mundialea realizaron aus aíhteais en-

tre la religión y la vida ^y mantuvieron eu orden eagrado inalterado

durante siglos; pero la civiliaación occidental ha conetituído el

gran fermento de loa cambioa mundialea, porque la transforma-

ción del mundo cohatituye una parte integrante de au ideal de cul-

tura. El Criatíaniamo en Europa ha realizado y realiza una fun-

ción vital doble, actuando de principio conservador a la vez que

revolucionario y conductor de una nueva vida eapiritual.
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